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RESUMEN

Para determinar cuándo nacen las marionetas, es necesario remitirse a la prehistoria del
hombre, a un momento en que la religión y la necesidad de representar a las divinidades,
el temor a lo desconocido y la superstición, o, simplemente, el deseo de divertirse, llevaron
a las distintas civilizaciones a inventar unas figurillas representativas —los primeros ídolos,
en un sentido estricto— que, al ser manipuladas y puestas en situación dramática, adquirían
una vida propia o una personalidad característica. La lengua griega tiene, esencialmente, dos
términos para referirse a las marionetas: ta; neurovspasta y ta; qauvmata.

PALABRAS CLAVE: marionetas, religión, superstición, primeros ídolos, manipulados, situación
dramática.

ABSTRACT

«The Puppets in Ancient Greece: An Approach». While determining when the puppets first
appeared, it is necessary to look into man’s prehistory. It was a time when religion and the need
to represent deities, the fear of the unknown and superstition, or, simply, the desire to have
fun, led to different civilizations to invent representative figurines —the first idols, in the
strict sense— that once manipulated and placed in a dramatic situation, acquired a life of
their own or a specific personality. The Greek language has, essentially, two terms to refer to
the puppets: ta; neurovspasta and ta; qauvmata.

KEY WORDS: puppets, religion, superstition, first idols, manipulated, dramatic situation.

Para determinar cuándo nacen las marionetas o los títeres, es necesario
remitirse a la prehistoria del hombre, a un momento en que la religión y la nece-
sidad de representar a las divinidades, el temor a lo desconocido y la superstición,
o, simplemente, el deseo de divertirse, llevaron a las distintas civilizaciones a inven-
tar unas figurillas representativas —los primeros ídolos, en un sentido estricto—
que, al ser manipuladas y puestas en situación dramática, adquirían una vida propia
o una personalidad característica.

Sin lugar a dudas, se puede decir que las marionetas tienen su propia histo-
ria, aún antes o, al menos, al mismo tiempo que otras manifestaciones artísticas o
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rituales (sociales y religiosas) del ser humano. Y es este carácter ritual el que tuvo la
marioneta en sus primeros momentos en la antigua Grecia. Las marionetas no nacen,
en principio, para el teatro en sí; eran tan sólo un elemento mágico-religioso.

Según esto, cabe hacerse algunas preguntas: ¿llegó la Grecia antigua a tener
lo que se denomina un teatro de marionetas?, ¿esta actividad artística sería de forma
muy similar a la que se conoce en la actualidad con personajes principales y secun-
darios, buenos y malos?, ¿se conservan textos o documentos escritos en los que se
aluda a las marionetas o a este género teatral, en los que se explicite cómo eran,
si había acción dramática...?

Antes de aportar algún dato al respecto, se debe indicar que la lengua griega
dispone, básicamente, de dos términos para referirse a las marionetas o títeres: ta;
neurovspasta y ta; qauvmata. Ambos se definen como figuras o muñecos antro-
pomorfos o zoomorfos que se mueven a mano o mediante utensilios no mecáni-
cos1, como nervios o tripas de animales, cuerdas, varillas, etc. 

1. Ta; neurovspasta

Ta; neurovspasta es un neutro plural sustantivado del adjetivo neurovspa-
sto", -on. Deriva del sustantivo neurav que hace referencia, en especial, al tipo de
material que se emplea para mover una marioneta, es decir, un nervio, un tendón o
una cuerda. De esta forma el titiritero tiene la denominación de neurospavsth"2.

Los principales pasajes en los que se recoge el término ta; neurovspasta3 con
el significado de títeres o marionetas son los de Heródoto, Historia II, 48; Luciano,
Sobre la diosa siria 16; Jenofonte, Banquete IV, 55; y Sinesio, Relatos egipcios o Sobre
la providencia 98b-c.

En primer lugar, hay que señalar que los textos de Heródoto y Luciano
están relacionados con el culto al falo. Heródoto habla de que los griegos celebran
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1 Por otro lado, están los bien conocidos desde la Antigüedad como aujtovmata, ingenios
(en ocasiones, juguetes) mecánicos que con su movimiento de piezas metálicas, engranajes y palan-
cas podían recrear la vida particular de personas, animales, plantas u objetos. Un ejemplo de esto es
el famoso teatro de autómatas de Herón de Alejandría que representaba la guerra de Troya: véase
Schmidt (1976). Sobre estos artefactos mecánicos utilizados para el culto a los dioses en los templos,
véase Merkelbach (1997: 88 y ss.).

2 No se van a estudiar en este artículo  otro tipo de términos, como los que hacen referen-
cia a la persona que maneja este tipo de artilugios, es decir, el marionetista o el titiritero: neuros-
pavsth" (Ateneo, Banquete de los eruditos I, 19E; Aristóteles, De mundo 398b.16; y Eustacio,
Commentarii ad Homero Iliadem 1.723.17-1.724); y qaumatopoiov" (Platón, República VII, 514b).
Serán objeto de estudio en otra ocasión.

3 Aparece siempre en plural, haciendo alusión, evidentemente, al conjunto de marionetas.
No se encuentra ningún pasaje en singular.



una fiesta en honor del dios Dioniso de forma muy similar a como la celebran los
egipcios4: 

ajnti; de; fallw'n a[lla sfiv ejsti ejxeurhmevna, o{son te phcuai'a ajgavlmata
neurovspasta, ta; periforevousi kata; kwvma" gunai'ke", neu'on to; aijdoi'on, ouj
pollw'/ tew/ e[lasson ejo;n tou' a[llou swvmato": prohgevetai de; aujlov", aiJ de;
e{pontai ajeivdousai to;n Diovnuson (Godley, 1920).

Ahora bien, en lugar de los falos han inventado otros artilugios: unas estatuas articu-
ladas por hilos, como de un codo de altura, que las mujeres llevan en procesión por
las aldeas y cuyo pene, que no esmucho menor que el resto del cuerpo, se menea; abre
la marcha un flautista y ellas le siguen cantando a Dioniso (Schrader, 1977).

Relacionado también con este mismo culto, está el pasaje de Luciano, en el
que, al describir un templo5 en Siria en honor al dios Dioniso, se dice lo siguiente: 

fallou;"  {Ellhne" Dionuvsw/ ejgeivrousin, ejpi; tw'n kai; toiovnde ti fevrousin,
a[ndra" mikrou;" ejk xuvlou pepoihmevnou", megavla aijdoi'a e[conta": kalevetai
de; tavde neurovspasta. e[sti de; kai; tovde ejn tw/' iJrw/': ejn dexih/' tou' nhou' kavqhtai
mikro;" ajnh;r cavlkeo" e[cwn aijdoi'on mevga (Hammon, 1925)6.

Los griegos, en el culto de Dioniso, levantan falos, que sustentan sobre ellos hombres
pequeños hechos de madera, con grandes vergas, y los llaman marionetas; también
hay de éstos en el templo; a la derecha del recinto está sentado un hombre pequeño
de bronce con un gran miembro (Zaragoza Botella, 1990). 

Según estos dos textos estaríamos ante marionetas hieráticas. Es cierto que no
se trataba de un espectáculo tal y como se entiende en la actualidad, pero sin duda es
un fenómeno sorprendente que nos permite afirmar que los antepasados de las mario-
netas o títeres fueron protagonistas de numerosos misterios o ritos religiosos.

Sin relación expresa con el culto al falo, están los otros dos textos citados
anteriormente. En Jenofonte, Banquete IV, 55, Sócrates propone que cada uno de los
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4 Según Plutarco (Sobre Isis y Osiris 18-19), el pene de Osiris fue la única parte de su cuerpo
que Isis no encontró, tras haber sido descuartizado por Seth y ser tirado al río y devorado por los
peces (el lepidoto, el pagro y el oxirrinco). Isis recompuso su cuerpo y, en lugar del miembro viril,
empleó un falo de madera, consagrándolo. Su movimiento, hasta alcanzar la posición erecta, simbo-
lizó la resurrección del dios y el augurio de la fertilidad. Los egipcios celebran una fiesta en recuerdo
de este hecho. Para una explicación de esto, véase Pordomingo Pardo (1995: n. 106).

5 Se refiere al templo de Hierápolis o Hierópolis, dedicado a la diosa Hera de Asiria, cerca-
no a Samosata, lugar de nacimiento de Luciano.

6 Este mismo texto de Luciano se recoge en Scholia in Aristophanem. Scholia in Nubes 71:
Loukiano;" de;; ejn tw/' Peri; th'" surivh" qeou' “fallouv"”, fhsivn, “  {Ellhne" tw/' Dionuvsw/ ejgeiv-
rousin: ejpi; tw'n kai; toiovnde ti fevrousin, a[ndra" mikrou;" ejk xuvlou pepoihmevnou" megavla
aijdoi'a e[conta". kalevetai de; tavde neurovspasta"”.



convivales que protagonizan este banquete (Calías, Antístenes, Hermógenes, Crito-
bulo, un siracusano, Filipo y Sócrates7) diga en qué cifra su orgullo personal y que lo
explique, argumentándolo de forma conveniente. Cuando le toca intervenir al sira-
cusano8, éste, un tanto burlón, les responde así a la insinuación de que si él se enor-
gullece de su piel:

ajlla; ma; Div j, e[fh, oujk ejpi; touvtw/ mevga fronw'. ajll j ejpi; tw/' mhvn_ ejpi; nh;
Diva toi'" a[frosin. ou|toi ga;r ta; ejma; neurovspasta qewvmenoi trevfousiv me.
Tau't j a[r j, e[fh oJ Fivlippo", kai; prw/vhn ejgwv sou h[kouon eujcomevnou pro;"
tou;" qeou;" o{pou a]n h/\" didovnai karpou' me;n ajfqonivan, frenw'n de; ajforivan
(Marchant, 1971). 

«Pues no, ¡por Zeus!, no es por eso por lo que me enorgullezco». «Entonces, ¿de qué?».
«De la insensatez de la gente, ¡por Zeus!, porque son ellos los que me mantienen, acu-
diendo a ver mis marionetas». «De modo», dijo Filipo, «que por eso te oía reciente-
mente pedir a los dioses que procuraran abundancia de cosecha dondequiera que tú
estuvieras y gran carestía de inteligencia» (Zaragoza Botella, 1993).

En Sinesio, Relatos egipcios o Sobre la Providencia 98 b-c, el término ta;
neurovspasta está en un contexto en el que se habla de la necesidad de la inter-
vención divina para que con un primer impulso o movimiento, como el que se da
a las marionetas, pueda salvar a los que ocupan el escalafón más bajo de los seres:

w{sper de; ta; neurovspasta o[rgana kinei'tai me;n kai; pepaumevnou tou' th;n
phgh;n th'" kinhvsew" ejndovnto" th/' mhcanh/', kinei'tai de; oujk ejp j a[peiron, ouj
ga;r oi[koqen e[cei th;n phgh;n th'" kinhvsew", ajll j e{w" hJ doqei'sa duvnami"
ijscuvei, kai; oujk ejkluvetai th/' proovdw/ th'" oijkeiva" ajfistamevnh genevsew": to;n
aujto;n oi[ou trovpon, w\ fivle  [Osiri, to; me;n kalw'" kai; to; qei'on a{ma te ei\nai
kai; oujk ei\nai tou'de tou' tovpou, katapevmpesqai de; eJtevrwqen... (Terzaghi, 1944).

Lo mismo que las marionetas accionadas por hilos continúan moviéndose aún
después de pararse el que dota de movimiento al mecanismo, pero no continúan
moviéndose indefinidamente, pues en sí mismas no tienen la fuente del movimien-
to, sino que lo hacen mientras persiste la fuerza del impulso que se les ha dado y
mientras ésta no se debilita a medida que avanza, apartándose de su propio origen;
del mismo modo, querido Osiris, debes pensar que lo que es a la vez bello y divino
no es de este lugar, sino que es enviado abajo desde otro sitio (García Romero, 1993).
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7 Todos los personajes son históricos.
8 El siracusano es un empresario que lleva un espectáculo de variedades al banquete: una

flautista, una bailarina acróbata y un muchacho músico y bailarín. Su referencia posterior a las
marionetas nos puede dar a entender que este tipo de espectáculo era perfectamente conocido en la
Magna Grecia.



2. Ta; qauvmata

A diferencia de ta; neurovspasta, que aparece en número plural, porque
hace siempre referencia a un conjunto de muñecos y no a uno solo; en el caso del
sustantivo (to;) qau'ma, -mato", cuyo significado original es el de «objeto maravi-
lloso para ser visto y admirado», aparece tanto en singular como en plural, al no
aludir, de una forma específica, a un conjunto de muñecos de forma física. 

Este término se muestra en esta ocasión en un contexto político-educati-
vo, dentro de los diálogos platónicos que presentan, de una forma más sistemáti-
ca, un modelo normativo y legislativo para el estado: Leyes y República. Platón
sugiere en varios pasajes de estas obras la idea de que el hombre es como «mario-
neta» o «juguete»9 de la divinidad10.

En Leyes intervienen tres personajes: un ateniense con los conocimientos
propios de la Academia platónica, que va de camino hacia la gruta de Zeus en Creta;
un cretense, Clinias de Cnosos, que tiene el encargo de su ciudad natal para fundar
una colonia en Magnesia; y el lacedemonio Metilo, el más anciano de los tres. En esta
obra Platón ofrece, de forma general, un ordenamiento básico de un código legal y
político para la vida de los ciudadanos, en donde la educación tiene una parte funda-
mental, a la que dedica el libro II y, en especial, el libro VII. 

Es, por tanto, dentro de este contexto educativo, en el que hay que entender
el empleo del sustantivo (to;) qau'ma, -mato", con claras referencias al ámbito del
juego y de la ilusión de los niños. Pues hay que recordar que para Platón toda educa-
ción (paideiva) debe ser un juego (paidiva), entrelazando los conceptos de educación
y juego para su formación. Así se puede ver en Leyes I, 644d-e, 645b y 645d.

En Leyes I, 644d-e, el ateniense dice que los seres humanos se dejan llevar por
sus pasiones o impulsos irracionales y que, como si tuvieran neu'ra o smhvrinqoi,
«tendones o cuerdas», funcionan como una qau'ma qei'on, «marioneta divina», mani-
pulada por ellos, convirtiéndolos en un mero juguete en manos de los dioses o de
una razón desconocida que los empujan a acciones indignas:

jAq.- Peri; dh; touvtwn dianohqw'men ouJtwsiv. qau'ma me;n e{kaston hJmw'n hJgh-
swvmeqa tw'n zw/vwn qei'on, ei[te wJ" paivgnion ejkeivnwn ei[te wJ" spoudh/' tini
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9 Son varias las acepciones que tiene este término. En algunas ocasiones, adquiere el signi-
ficado de «milagro» o «prodigio». Por otro lado, con la denominación de ta; neurovspasta se conocía
a las compañías que recorrían Grecia y los nuevos centros helenísticos, ofreciendo espectáculos de ilusión
y maravillas. 

Con el significado de juguete aparece en Leyes VII, 803c:

..., a[nqrwpon dev, o{per ei[pomen e[mprosqen, qeou' ti paivgnion ei\nai memhcanhmevnon, kai; o[ntw"
tou'to aujtou' to; bevltiston gegonevnai: (Burnet, 1903).
..., pero el hombre, como dijimos antes, ha sido construido como un juguete de dios y, en realidad,
precisamente eso es lo mejor de él: (Lisi, 1999b).
10 Sobre esta interpretación, véase Dieterlen (2009).



sunesthkov": ouj ga;r dh; tou'tov [644e] ge gignwvskomen, tovde de; i[smen, o{ti
tau'ta ta; pavqh ejn hJmi'n oi|on neu'ra h] smhvrinqoiv tine" ejnou'sai spw'sivn te
hJma'" kai; ajllhvlai" ajnqevlkousin ejnantivai ou\sai ejp j ejnantiva" pravxei", ou|
dh; diwrismevnh ajreth; kai; kakiva kei'tai (Burnet, 1903).

Acerca de esto pensemos de la siguiente manera. Pensemos que cada uno de nosotros,
los seres vivientes, es una marioneta divina, ya sea que haya sido construida como
un juguete de los dioses o por alguna razón seria. Pues esto, por cierto, no lo sabe-
mos, pero sí sabemos que estas pasiones interiores nos arrastran como si fueran unos
tendones o cuerdas y que, al ser contrarias unas a otras nos empujan a acciones
contrarias, en las que quedan definidas la virtud y el vicio (Lisi, 1999a).

En el caso de Leyes I, 645b, el ateniense sigue insistiendo en la misma idea de
que los hombres son como marionetas y que, para no serlo, únicamente deben guiar
su vida a la búsqueda de la virtud:

kai; ou{tw dh; peri; qaumavtwn wJ" o[ntwn hJmw'n oJ mu'qo" ajreth'" seswmevno" a]n
ei[h, kai; to; kreivttw eJautou' kai; h{ttw ei\nai trovpon tina; fanero;n a]n givgnoi-
to ma'llon o} noei', kai; o{ti povlin kai; ijdiwvthn, to;n me;n lovgon ajlhqh' labovnta
ejn eJautw/' peri; tw'n e{lxewn touvtwn, touvtw/ eJpovmenon dei' zh'n... (Burnet, 1903).

De esta manera, quedaría a salvo la leyenda de la virtud que habla como si nosotros
fuéramos marionetas y, en cierta medida, se haría más patente lo que significa ser
mejor o peor que sí mismo y que, tanto en el caso de la ciudad como en el del indi-
viduo, éste debe vivir adoptando en sí mismo este razonamiento verdadero acerca
de estos impulsos y obedeciéndolo... (Lisi, 1999a).

En Leyes I, 645d, con esta misma concepción de que el hombre es una mario-
neta, el ateniense del diálogo pregunta qué le puede pasar a ésta si se la emborra-
cha. Para Platón la razón es siempre amenazada por la tentación del placer. En este
sentido, el vino hace que los hombres pierdan su capacidad de obrar por sí mismos
y abandonen sus percepciones, recuerdos, opiniones y pensamientos, al ser mane-
jados por él:

Kl.- Eu\ levgei", kai; peraivnwmen o{tiper a]n th'" ge nu'n diatribh'" a[xion
givgnhtai.  jAq.- Levge dhv: prosfevronte" tw/' qauvmati touvtw/ th;n mevqhn, poi'ovn
tiv pote aujto; ajpergazovmeqa_ Kl.- Pro;" tiv de; skopouvmeno" aujto; ejpane-
rwta/'"_  jAq.- Oujdevn pw pro;" o{ti, tou'to de; o{lw" koinwnh'san touvtw/ poi'ovn
ti sumpivptei givgnesqai. e[ti de; safevsteron o} bouvlomai peiravsomai fravzein.
ejrwtw' ga;r to; toiovnde: a\ra sfodrotevra" ta;" hJdona;" kai; luvpa" kai; qumou;"
kai; e[rwta" hJ tw'n oi[nwn povsi" ejpiteivnei_ (Burnet, 1903).

CL.- Dices bien. Llevemos a cabo lo que se ha vuelto digno de nuestro pasatiempo
actual. AT.- Di pues, si a esta marioneta la embriagamos, ¿cómo la haremos? CL.- ¿A
qué apuntas cuando preguntas eso? AT.- A nada en particular, sino simplemente,
qué le sucede cuando se emborracha. Intentaré expresar más claramente lo que
quiero decir. Pregunto lo siguiente: ¿acaso la ingestión de vino hace más intensos
sus placeres y dolores, sus apetencias y amores? (Lisi, 1999a).
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Similar a la comparación del hombre como marioneta de la divinidad está
la de los niños como marionetas de sus padres, al ser éstos los que manipulan a
aquéllos, como en Leyes II, 804b. En este caso, Platón critica que la formación de los
niños dependa más de sus progenitores que de la ciudad, que es la que realmente
tendría que encargarse:

taujto;n dh; kai; tou;" hJmetevrou" trofivmou" dei' dianooumevnou" ta; me;n eijrh-
mevna ajpocrwvntw" nomivzein eijrh'sqai, ta; de; kai; to;n daivmonav te kai; qeo;n
aujtoi'sin uJpoqhvsesqai qusiw'n te pevri [804b] kai; coreiw'n, oi|stisiv te kai;
oJpovte e{kasta eJkavstoi" prospaivzontev" te kai; iJleouvmenoi kata; to;n trovpon
th'" fuvsew" diabiwvsontai, qauvmata o[nte" to; poluv, smikra; de; ajlhqeiva"
a[tta metevconte" (Burnet, 1903).

Lo mismo deben pensar también nuestras criaturas y considerar que lo que hemos
expuesto basta, pero que los sacrificios y los bailes corales se los enseñara el espí-
ritu o dios, para qué divinidades y cuándo realizarán cada uno de sus juegos y las
harán propicias, mientras llevan una vida conforme a su naturaleza, siendo la mayor
parte del tiempo marionetas, aunque participando de la verdad en algunas cosas
sin importancia (Lisi, 1999a).

En esta misma línea de considerar que el hombre es manejado como una
marioneta, está el famoso pasaje del «Mito de la caverna»11: República VII, 514a y ss.
Aquí Platón se sirve de la imagen de las marionetas para explicar su teoría de las Ideas.
Parece evidente que Platón para elaborar su alegoría de la caverna utilizó un espec-
táculo conocido y familiar, no sólo para él sino también para el resto de sus conciu-
dadanos, con el propósito de que pudieran comprender mejor su razonamiento.

El «Mito de la caverna» está suficientemente estudiado desde muchos aspec-
tos. Para el tema que nos ocupa merece la pena destacar la imagen de que en esa
caverna están los hombres desde niños con cadenas en las piernas y en el cuello,
haciendo referencia a la situación del hombre que es manejado como una mario-
neta. Por otro lado, la descripción de una de las partes de la caverna como si fuera
un escenario para marionetas es clara:

Meta; tau'ta dhv, ei\pon, ajpeivkason toiouvtw/ pavqei th;n hJmetevran fuvsin
paideiva" te pevri kai; ajpaideusiva". ijde; ga;r ajnqrwvpou" oi|on ejn katageivw/
oijkhvsei sphlaiwvdei, ajnapeptamevnhn pro;" to; fw'" th;n ei[sodon ejcouvsh/
makra;n para; pa'n to; sphvlaion, ejn tauvth/ ejk paivdwn o[nta" ejn desmoi'" kai;
ta; skevlh kai; tou;" aujcevna", w{ste mevnein te aujtou;" ei[" te to; [514b] provsqen
movnon oJra'n, kuvklw/ de; ta;" kefala;" uJpo; tou' desmou' ajdunavtou" periavgein,
fw'" de; aujtoi'" puro;" a[nwqen kai; povrrwqen kaovmenon o[pisqen aujtw'n, metaxu;
de; tou' puro;" kai; tw'n desmwtw'n ejpavnw oJdovn, par j h}n ijde; teicivon parw/ko-
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11 En relación con este tema, véase Diès (1927).



domhmevnon, w{sper toi'" qaumatopoioi'" pro; tw'n ajnqrwvpwn provkeitai ta;
parafravgmata, uJpe;r w|n ta; qauvmata deiknuvasin (Burnet, 1902).

Después de eso —proseguí— compara nuestra naturaleza respecto de su educación y
de su falta de educación con una experiencia como ésta. Represéntate hombres en
una morada subterránea en forma de caverna, que tiene la entrada abierta, en toda su
extensión, a la luz. En ella están desde niños con las piernas y el cuello encadena-
dos, de modo que deben permanecer allí y mirar sólo delante de ellos, porque las
cadenas les impiden girar en derredor la cabeza. Más arriba y más lejos se halla la
luz de un fuego que brilla detrás de ellos; y entre el fuego y los prisioneros hay un
camino más alto, junto al cual imagínate un tabique construido de lado a lado,
como el biombo que los titiriteros levantan delante del público para mostrar, por
encima del biombo, los muñecos (Eggers, 1988).

Finalmente, cabe citar otro pasaje platónico en el que aparece este término,
aunque, en esta ocasión, con otro sentido diferente al señalado en los  pasajes ante-
riores: es Leyes II, 658b-c. Aquí el ateniense pregunta que si alguien organizara un
certamen del tipo que fuese para hacer disfrutar a los espectadores, podría vencer uno
que exhibiera marionetas, en el caso de que fuesen los niños los que lo tuvieran que
juzgar. Este pasaje adquiere importancia histórica al reconocer, de forma textual, que
en plena época clásica el teatro de marionetas estaba realmente vigente:

jAq.- Eijkov" pou to;n mevn tina ejpideiknuvnai, kaqavper  {Omhro", rJayw/divan,
a[llon de; kiqarw/divan, to;n dev tina tragw/divan, to;n d j au\ kwmw/divan, ouj qaumas-
to;n de; ei[ ti" kai; [658c] qauvmata ejpideiknu;" mavlist j a]n nika'n hJgoi'to:
touvtwn dh; toiouvtwn kai; eJtevrwn ajgwnistw'n murivwn ejlqovntwn e[comen eijpei'n
tiv" a]n nikw/' dikaivw"_ Kl.-  [Atopon h[rou: tiv" ga;r a]n ajpokrivnoitov soi tou'to
wJ" gnou;" a[n pote pri;n ajkou'saiv te, kai; tw'n ajqlhtw'n eJkavstwn aujthvkoo"
aujto;" genevsqai;_  jAq.- Tiv ou\n dhv_ bouvlesqe ejgw; sfw/'n th;n a[topon ajpovkrisin
tauvthn ajpokrivnwmai;_ Kl.- Tiv mhvn_ jAq.- Eij me;n toivnun ta; pavnu smikra;
krivnoi paidiva, krinou'sin to;n ta; qauvmata ejpideiknuvnta: h\ gavr_ (Burnet, 1903).

AT.- Es probable, pienso, que el uno ejecutara, como Homero, una rapsodia; otro,
una canción acompañada por lira; otro, una tragedia; otro, una comedia. Y no sería
de extrañar que alguno que hubiera hecho incluso una exhibición de marionetas
creyera haber vencido. Entre todos estos competidores y otros diferentes que irían por
miríadas, ¿podemos decir con justicia quién vencería? CL.- Preguntas algo extraño,
pues ¿quién podría responderte esto como si supiera, antes de escuchar y de haber
oído personalmente a cada uno de los competidores? AT.- ¿Qué hacemos pues?
¿Deseáis que os dé yo mismo esa respuesta extraña? CL.- En efecto. AT.- Pues bien,
si juzgaran niños muy pequeños, elegirían al que mostró las marionetas, ¿o no?
(Lisi, 1999a).

CONCLUSIÓN

1) Parece evidente, por los pasajes que se han señalado aquí, que la civili-
zación griega se sirvió de las marionetas en su fase primitiva para ritos religiosos,
como lo hizo el resto de las civilizaciones antiguas. Estaríamos hablando, en este
sentido, de marionetas hieráticas.
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2) Con posterioridad, en las tramas del teatro de marionetas se fueron intro-
duciendo, de forma progresiva, parodias de tragedias y comedias de los autores más
célebres, así como de sus personajes más relevantes, o sátiras sobre los aconteci-
mientos sociales y políticos del momento que servían para divertir durante los
banquetes a los comensales12, y que inmediatamente pasaron a ser vistas en los teatros.

3) Las parodias y las sátiras se simplificaron, así como sus personajes que lo
hicieron en calidad y cantidad, en un nuevo paso evolutivo, para llegar a convertir
el teatro de marionetas en un espectáculo de marcado carácter  infantil.

4) Además de divertir a niños y adultos en las casas y en sus fiestas parti-
culares, las marionetas se utilizaron en espectáculos públicos que surgían, muchas
veces de forma espontánea, en las ágoras de las ciudades griegas, enriqueciendo, en
consecuencia, la vida diaria del pueblo que se congregaba en ellas, en los que sus
protagonistas tuvieron que ser personajes tomados de la realidad: sirvientes necios,
sirvientes listos, hermosas doncellas indefensas, sirvientas astutas, viejos avaros y
jóvenes enamorados, soldados fanfarrones, héroes y malvados...13; en general, tipos
que se pueden encontrar siempre en la historia del teatro.

5) Con toda probabilidad, el teatro de marionetas respondió al grado más
bajo de un espectáculo dialogado, muy por detrás de la tragedia y la comedia, y de
otros espectáculos teatrales. Aún siendo considerado un espectáculo, por lo gene-
ral, para niños, donde la simulación como actividad lúdica tiene un peso específico,
no deja de ser teatro, con todo lo que conlleva este término para la cultura griega. 

6) En fin, una constatación fiable del interés mostrado por los griegos hacia
este tipo de teatro, se puede encontrar en el hecho de que se le diese a Potino, un
célebre titiritero, la posibilidad de actuar en el teatro de Dioniso14.
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